
EN EL "PALAU»

HOMENAJE Â YIDIELLA
Anoche, en el «Palau de la Mósica Ca¬

talana», y como bemenaje rendido á la
memoria ae Carlas G. Yidiçlla, tuvo elec¬
to el acto do descubrir el busto del insig¬
ne pianista catalán, que se lia colocad®
en el primer rellano do la escalera de la
derecha, sobre el friso de la vidriera.
Conocidísima la obra de VidielJa, mara¬

villoso concertista, excelente compositor,
y, sobro todo, maestro de tanto talento
como conciencia, de que son buena prue¬
ba los numerosos discípulos que por todo
el mundo admiraron con las enseñanzas
recibidas del maestro; conocido esto, re¬
petimos, huelga consignar cuán merecido
tenía el gran pianista que se perpetuara
su memoria.

I-1 homenaje revistió la solemnidad d®-
bida.
El busto, obra de Llimona, y con ello

dicho se está que es de mucho mérito,
quedó anoche descubierto.
Be descubrió asimismo una artística lá¬

pida de Bassegoda, colocada detrás, y
que ostenta là inscripción «Vidiella.—
1856-1815».
Ante el busto, el presidente de la Co¬

misión organizadora del homenaje, don
Francisco"Matheu, leyó un notable tra¬
bajo ofreciendo aquél al «Orfeó» y estu¬
diando la personalidad (I9 Vidiella.

El vicepresidente del «Orfeó», sé?or
Moraga*, contestó al Sr. M al be ti, aeep-

I tando complacido el busto y enalteciendo
i la me orin. de Vidiella.
¡ 'J erminados los discursos, el- «Orfeó» y
i varios discípulos del músico A quien se
honraba, depositaron Mores debajo del
busto.
A continuación, en la gran sala de con-

: ciertos,- llena por completo da distingni-
i do é; inteligente publico, el Sr. Matheu1 leyó de nuevo su trabajo, que antes sólo
habían podido escuchar contadas perso¬
nas, por el lugar de la lectura, y el maes¬
tro .Millet tinas inspiradísimas cuartillas
sobre el arte dé Y id ¡ella.
Ambos trabajos fueron recibidos con

prolongadas ovaciones.
Después, tres de los mejores discípulos

de Vidiella, las Srta.-\ Dolores Boig y
Concepción Darme y D. Bina Fet, dieron
Un concierto por demás interesante.
Estos nota1 ilísimos pianistas, en no po¬

cas ocasiones celebrados, tocaron magis-
tralaiente o1 ras de Bach, Scarlatti, Liszt,
.Schubert-Lis. t, E-eethov -n, Franc e, Ha¬
vel, Alió-Vidiella, Vidiella y Chopin.

. \ el auditorio, que escuchó las compo¬
siciones devotamente, como eon devoción
asistía al homenaje, aplatidió lleno de
entusiasmo a los intérpretes y so sintió
sinceramente conmovido recordand s al
maestro, que emocionó tantas y tuntas
veces con su arte.



Exposició Joan d'Ivori
Ara que en el PATUFET disposem

de més espai, implantarem una sec¬
ció dedicada a l'art i als artistes,
des de la qual procurarem assaben¬
tar els nostres llegidors de les co¬
ses més notables que papsin en tan
important caire de la vida ciutadana.
En Vila, tan conegut dels nostres

llegidors sota el pseudònim de .Toan
d'Ivori, va, inaugurar dissabte pas¡sat
una exposició de les seves obres a
les Galeries Dalmau.
Si, com suposo, teniu el barcelo-

nísjsim costum d'anar a passejar de
dotze a una pel passeig de Gràcia,
entreu un moment a visitar-la que
no us en penedireu.
Hi veureu una gran col·lecció de

dibuixos (molts d'ells procedents del
nostre VIROLET) il·lustracions, por¬
tades de magazine, paginéis decora¬
des amb el bon gust característic
d'en Vila i altres coses de les «arts
del llibre» entre les quals destaquen

alguns boixos gravats per la seva
pròpia mà.
També hi trobareu deliciosos pro¬

jectes de decoració i ornamentació de
cases particulars o edificis públics,
gairebé tots executats o en vies d'exe¬
cució. Entre parèntesi hem de dir,
que tsi l'arquitectura fos un art lliu¬
re com la pintura o l'esculptura, en
Vila es podria manifestar com un
dels nostres millors arquitectes.
Resumint : L'amie d'Ivori ens tor¬

na a la memòria una ingeniosita.t del
mai prou plorat mestre Vidiella, el
pianista, que deia, queixant-se de lo
difícil que va resultant la vida : «Ai,
fillets, avui dia per poder anar ti¬
rant, s'han de tocar moltes tecles!»
En Vila, com en Vidiella, sap to¬

car moltes tecles i també, com ell,
sap tocar-lep bé.
La setmana entrant en parlarem

més extensament.
RAP.

EN PATUFET,
-4

—Veus aquesta de l'auto que es dóna tanta importància? Doncs era bu-
gaderal

—Es poca la diferència: Abans vivia de «rentà» i ara viu de «renta».
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Vida musical

La Música en la vida
de los pueblos

III y último

Los entendidos apuntaron bien la dife¬
rencia que existe entre la Banda Munich
pal de Barcelona y las bandas que le:;
eran familiares. «Es la mejor que conoce^
mos—leemos en Ha Kolnische Volkszei-
tung»—, y apenas tiene parentesco cor
nuestras grandes «capillas» militares tra¬
dicionales .Su constitución difiere esen¬

cialmente de la de aquéllas. Aquí no lle¬
van la dirección las trompetas, sino los
clarinetes que aparecen notablemente re¬
forzados; también es de notar la riqueza

i de la familia de los saxofones. Estos y los
clarinetes constituyen el secreto de la co¬
loración sonora de esta orquesta de viento.
Los contrabajos dan la base dinámica de
Ha orquesta sinfónica. Entre los antiguos'
instrumentos locales merece mencionarse
la «tenora», de gran eficacia, empleada
especialmente a solo en la danza popu¬
lar catalana, la sardana; es una especie
de oboe, pero de carácter más exaltado y
penetrante.» Amalgamar este caudal "so¬
noro, lograr el mayor rendimiento de
cada uno de sus elementos dentro del'
conjunto, ha sido obra de «la alta cultu¬
ra musical de su director, a quien se de¬
ben las interpretaciones a la par sobrias
e inteligentísimas de esa singular or¬
questa. »
En los programas incluyó nuestra Banda

su doble repertorio nacional y extranjero.
De este último hemos de apuntar como
merecedoras de las más imponentes ova¬
ciones la «Quinta Sinfonía»; las obertu¬
ras de «Freischütz», «Tannhauser», «Los
Maestros cantores»; la «Marcha húngara»,
de Berlioz; «Don Juan», de Strauss. Han
de permitirme sus compañeros que cite
al profesor señor Nori en su solo de cla¬
rinete del larghetto del «Quinteto en re»
de Mozart.
En cuanto a la música de nuestros com¬

positores, digamos con mi amable comu¬
nicante, que «exaltó la imaginación y la
fantasía de aquel público septentrional.
Allí descubrían una savia viva, circulan¬
te, fecundadora; aquella era la expresión,
múltiple-y variada, de un «etnos» rico en
esperanzadoras posibilidades; era la pri¬
mera pujante manifestación colectiva de
una joven escuela musical que merece ser
considerada en el universal concierto. El
entusiasmo que produjo tenía, por otra
parte, algo de infantil; aquellas gentes,
válganos la frase, parecían niños con za-
patitos nuevos; olvidaban las pesadillas,
las torturas del presente, los politonis-
mos, los atonalismos, los cuartos de tono,
el problema abstracto, el cerebralismo.
EH intermedio del «Baile de Luis Alonso»,
de Jiménez, enardecía de tal suerte a los
simpáticos francfortenses, que ingenua¬
mente dejaban desbordar su entusiasmo y
exigían que se tocase a diario. Verdad es
que la pieza tiene mucha sal y nuestros
músicos la ejecutan deliciosamente.»
Pero, con iguales demostraciones entu¬

siastas era acogido todo el repertorio na¬
cional, que comprendía, además, estos au¬
tores: Albéniz, Bretón, Casals, Català, Pa¬
lla, Garreta, Granados, Guridi, Lamote
(senior y junior), Morera, Sancho, Turi-
na, Usandizaga, Vega y Silla. No pode¬
mos citarlo todo; digamos que se califi¬
có de maravillosa la instrumentación del
maestro Lamote de los intensos cuadros
meridionales: «Evocación», «Corpus en
Sevilla», «El Albaicín», «Triana.»; se ad¬
miraron por su poesía y por su aJlto vaior
sinfónico las obras de vuelo, que honran
una escuela, «Andalucía», del propio La-
mote, y «Noches en los jardines de Es¬
paña», de Falla; en fin, no fué menor el
éxito de las sardanas «Juny», de Garreta;
«La Santa Espina», de Morera, «La Pro¬
cessó de Sant Bartomeu», de Català, y,
señaladamente, «Nupcial» (Hochzeitsfest,
en alemán), que consagró el nombre de
Lamote hijo.
La Banda Municipal tocó diariamente

en los jardines de la Exposición durante
su estancia en Francfort; dió un concierto
en la Sala Bach, el 22 de agosto, y fué
la única agrupación musicaJI que tomó
parte en el acto oficial de clausura de la
Exposición. No hemos de omitir un epi¬
sodio culminante: «El maestro Strauss—
me escribían—, a veces' parece ya muy
viejo y dirigía en la Opera sus propios
dramas líricos como si estuviese ya fati¬
gado de la vida; por lo que sorprendió y
emocionó a todos cuando dirigió sin ensa¬
yo previo su «Don Juan», tocado por la
Banda Municipal, con la exaltación y el
fuego de su pasada juventud. Fué el mo¬
mento más intenso de los festivales. Al
terminar di poema, Strauss, visiblemente
emocionado, abrazó efusivamente a La-
mote, estallando la formidable ovación de
una concurrencia de 40.000 personas. A

los ojos de los alemanes, el cuadro de los
dos maestros abrazándose, adquiría mayor
interés todavía al considerar una vez más
el notable párecido que creían descubrir
entre Lamote y Schubert, circunstancia
que contribuyó a aumentar la simpatía
que desde el primer momento les inspi¬
rara el maestro catalán.»
Al día siguiente de la Exposición, el 29

de agosto, celebróse en la Grosser Saal-
bau de la ciudad un concierto de benefi¬
cencia, que fué otro triunfo memorable,
organizado bajo los auspicios del Consu¬
lado español. Aquí es del caso tributar
nuestra sincera gratitud al cónsul de Es¬
paña en Francfort, don Andrés Iglesias,
por su intervención incansable y eficací-
ma para lograr la feliz realización del
viaje de la Banda.
En las sesiones en Hocal cerrado, el

maestro Lamote solicitó la cooperación de
las dos solistas catalanas, ya mentadas
en mi primer artículo. María Josefa Re-
guard interpretó canciones originales de
Lamote y otras populares («Nana», canción
de cuna andaluza, y «Jota», aragonesa),
armonizadas por Falla y admirablemente
instrumentadas por Lamote. Cantó de un
modo exquisito y fué aplaudidísima, me¬
reciendo ios sufragios de la crítica por
su voz y más todavía por su estilo atilda¬
do y expresivo. Realmente, plácenos augu¬
rar a nuestra joven artista un brillante
porvenir, del cual es garantía, además
de sus dotes ya notablemente desarrolla¬
das, su noble afán de perfeccionamiento;
actualmente completa en París su forma¬
ción artística bajo la dirección de Vera
Janocopulos.
Concepción Darné es una pianista de

primer orden,'cuyo nombre debiera figu¬
rar con más frecuencia en nuestros pro¬
gramas. Entre los discípulos de Vidiella
y sin dejar de ajustarse al canon de per¬
fección de su escuela, ofrece una perso¬
nalidad artística de gran relieve. Recuer¬
do que Vidiella me había dicho de ella
algo análogo a lo que decía Beethoven to
las interpretaciones de una de sus mejo¬
res discípulas, madame Bigot: «Ce n'est
pas tout à fait comme moi, mais c'est
assurément aussi bien que moi.» Concep¬
ción Darné tomó parte en el concierto del
día 22, ejecutando el «Concierto en re
mayor», de Mozait,, maravillosamente
acompañada por la Banda. Fué ovaciona¬
da por su interpretación magistral de rit¬
mo y expresión; entre los elogios que se
le tributaron, véase en la «Frankfurter
Zeitung» la enumeración de sus méritos
de intérprete: «Claridad, sentimiento,
pulsación perlada, suavidad amorosa, cua¬
lidades todas dignas del gran maestro de
Sallzburgo.» En el concierto del día 29
volvió a tocar con la Banda; con las «No¬
ches en los jardines de España», de Falla,
obtuvo un éxito no menos rotundo.
Después de su presentación en la Sala

Bach, el presidente del Comité de la Ex¬
posición, admirando el valor de las dos
concertistas, puso a su disposición la Sala
Beethoven para que diesen allí un recital
de música española; éste tuvo lugar el día
27 de agosto, la vigilia de clausura de la
Exposición y constituyó otro triunfo para
ambas artistas. María Josefa Reguard
cantó canciones populares catalanas (La
dama d'Aragó, La ploma de perdiu, El
mestre), asturianas, burgaleses, armoni¬
zadas por el ' maestro Barbera, dos de
Falla y un ramillete de «Violetas», de
Lamote. Concepción Darné ejecutó pági¬
nas características de Albéniz, Granados,
Malats, la «Barcarola» de Alió, «Cançó i
Dança», de Mompou, y tuvo empeño en
interpretar amorosamente la delicada «Ro¬
mança» de Vidiella, su maestro.
Así fué como con di concurso de nues¬

tros valiosos artistas, cuya actuación en
Francfort debemos todos agradecer cor-
dialmente, quedó demostrado que no se po¬
día prescindir de nuestra música, sin la¬
mentable deficiencia, en el conjunto com¬
plejo de «La Música en la vida de los
pueblos».

Vicente M.s de Gibert



Jiaceta Musical
Programa del concierto que hoy,

por la • nodhe, se ejecutará en el Pa¬
lau de la Música Catalana, en memoria
del maestro Yidie'lla:
Preludi y íUga núm.'21, Bach; So¬

nata en la, Scarlatti; Nocturn en la
bemol, Liszt; Lo rey deia veras, Schu¬
bert-Liszt, por la señorita Dolores Roig.
Sonata núm. 26 (Les Adieux-L'A'b-

sence-Le Retour), Beethoven; Aria, Cé¬
sar Franck; Jeux d'eau, Ravel, por la
señorita Concepción Darné.
Marxa fantástica, Alió-Vidiella; Ro¬

mança, Vidiella; Preludi en si menor
núm. 6, Chopin; Preludi en la bemol
aúm. 17, ídem; Polonesa op. 26 núm. 1,
ídem; Nocturn op. 27 núm. 2, ídem; Ba¬
lada op. 47, ídem, por el señor Blas Net.



Al cowttrto y #e*ídis ««leso»* «jne en hontenaje
sí env-uento planiza dón Carte» G. VicHelia, na en-
lebrarA hoy marte», pos' la aeche, ea el Palan 'le
la Músico, Catalana, q?>edato Invitado* todo* los
soci'8 proiectoroB del Orfeó Calalú.

La entrada aeré ri/morosamente per«onnl y me¬
diante presentació» del Mtalo de at rio, podiendo
ocuparse en alq a ¡er toeattílad, «rcepto lo* paeos
de natío y anfiteatro, las butacas de aofltcatrc-y
las do petlo gao Indiquen e«t*.n reserva'-"as.



palaa efe la música
Catalana

Aval, á dos qua rts do dea del vespre.
H C>MI:.NATj'E A VlWEii^A -

DesirulH-ùneut del bust ctel mestre. COîiCEilT«
Entrdtt per invltacioas. /



: AI cerrar:
En la

^ escalera "de honor del «Palavde la Música Catalana» tiene ya el que
fué eximio pianista y personalidad emií
nente que hizo época y formó escuela'
en el proceso déla actividad musical bar¬
celonesa, Carlos G. Vidiella, un artís¬
tico busto, que solemnemente se descu¬
brió anoche ante numerosa concurrencia
de incondicionales del reputado maestro,
entre los cuales cabe contar desde luego
la plana mayor de la intelectualidad ca¬
talana.
Nos falta espacio para reseñar detalla-

damente el acto. Empezó éste con expre¬
sivas y "elocuentes palabras del ilu tre
vate don 'Francisco Tie A. Matheu, pre¬
sidente de la Comisión organizadora y
expresidente además del «Orfeó Català»,
quien ofreció la hermosa obra de pe¬
renne homenaje a Vidiella, a Ja Junta
del propio «Orfeó», cuyo vicepresidente,
don Vicente de Moragas, en muy sentido
discurso que como el anterior fué aplau-
didísimo, ensalzó y agradeció la signi¬
ficación del acto que empezaba a reafi-'
Zfitrse.
En el salón de conciertos dirigió lue¬

go et "propio señor Matheu otro feliz par¬
lamento al numeroso auditorio y el gran
maestro Millet leyó un bellísimo discurso
que sobre el malogrado artista había vis¬
to ya la luz pública y que de nuevo fué a'r
cogido con ruidosos aplausos.
El concierto de piano que interpretaron

las distinguidas artistas señorita Dolores
Roig, señorita Concepción Darné y don
Blas Net, completó del modo más ade¬
cuado este homenaje al ilustre hijo de
Arenys de Mar que, como indicábamos,
en una época en que solo se barruntaba
el exuberante florecimiento de Catalu¬
ña musical, formó en la especialidad del
piano discípulos eminentes con el ejem-
'pío de su temperamento artístico, ex¬
quisito y personalismo que fué pronto
y seguirá siendo a perpetuidad una ver¬
dadera gloria patria. — B. de R

Hsmenaje a Vidleifo

J-J. f'PV¿L-~t J^ l ^ .
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XX J^/4-jg^ /7 / ¿".
Homenatge al mestre Vidielia

U11 estol d'amics, deixebles i admi¬
radors del mestre Vidielia, amibl el dol
encara de la seva mort sobtada i units
en un sol sentiment, projecten nendir-
li l'últim homianatge perpetuant la seva ¡
memoria en un bust de marbre que
guardi en ses sties el Palau die la
Música Catalana.
S'ha obert a l'efeíote una suscripdó,

en la qual figuren ja un centenar de
noms, miolts d'ells oonegudissims a Bar¬
celona.
Les llistes están obertes a Ja Llibre¬

ria Verdaguer, Rambla dels Caputxins,
5; Magatzem de Música «Dotesto», Por¬
tal de l'Angel, 1, i «Ilustradó Catalana»,
Mallorca, 287. v



4I0TU MUSICALES
&Homsnaja & VidieHa

Merecen calurosas felicitaciones los orga¬
nizadores de este acto, que resultó brillante
y digno del recuerdo de nuestro gran artista.
Antes del concierto celebróse al interesan¬

te acto de descubrir el bU3to de Vidielia, debi¬
do al escultor Llimona, ó instalado por al se¬
ñor Bassegoda en el primer rellano de la es¬
calinata del «Pav.u de la Música Catalana», A
mano derecha. El presidente de la comisión
organizadora señor Matheu hizo eatrega de
la escultura al «Orfeó Català», en un discurso
que fuó contestado por el señor Moragas en
nombre de dicha entidad musical.
Acto seguido trasladóse la comisión A la

sala de conciertos, que estaba ya repleta da
distinguida concurrència.

El señor Matheu leyó un trabajo alusivo al
acto, que fué premiado con aplausos, asi como
el hermoso estudio critico de la obra de Vi¬
dielia que leyó el maestro Millet, estudio que
fué publicado con motivo do otra solemnidad
análoga.

El espíritu de la clásica enseñanza del
maestro Vidielia revivió oon los más expresi¬
vos caracteres con motivo del concierto que
estuvo á cargo de los que fueron discípulos de
aquel gran pianista.

Las señoritas Dolores Roig, Concepción
Darné y don Blas Net ejecutaron obras de
Bach, Lizst, Beethoven, Franck, Ravel, Vidie¬
lia y Chopin. Estos artistas rayaron á grande
altura, siendo ovacionados, por lo que todos
hubieron de ejeoutar obras fuera de pro¬
grama. f , ' •

,5-. SALVATORE



pqntos rie v?nta.
Está muy adelantada la lista de subs-^

cripción que han abierto amigos, admira¬
dores y discípulos del maestro Vidiella/
con objeto de perpetuar su recuerdo con
un busto en mármol, que se colocará en\
una sala del «Palau de la Música Cata¬
lana».
Se admiten donativos en la librería\

Verdaguer, en los almacenes do música
Dotesio y en la Redacción ¿¡yUustra-
ció Catalana».

¡itf



Arriba fins a nosaltres una «Roman¬
za» rpíe|r a piano, del que fou Pn vida nos-
trie eminent concertista en Carles G.
Vidiialla. Tant havia estimat els séus
deixebles i ¡els havia tan lligat a la
seva existencia, que al mestre li man¬
cava temps par a decar-los el séu afany
de professor. Això mateix el privava
d'èsser més .pròdig ien sos concerts i 'de
deixar-nois escrit tot a'ilò que teníem
dret d'esperar del séu talent.
Poc, ben poc ha compost en) VidieMa

pielr a piano, i d'aquest poc, la «Ro¬
manza» qua ternis Oicupal, és liai seva obra
pòstuma. Per lelïa es ,veu les incLinia-
cíous deí' mestre, lo que coneixia l'ins¬
trument i sosat istil chopinià. al qual
havia rendit isempre i'admira¡Ma manera

com l'interpretava. i
La casa (Plantada, Afldgtfef i TRus (Ibe-

bieiria (Musical), leditora de la .dita obra,
'ha poisat cura en l'estampació clara i
ben -legible.



^ubKcaefene® irEgïiibietesï
—Con carácter extraordinario ha aparecido tí!

número de la Revista Musical Catalana corres¬

pondiente al actual mes de febrero, por ser com¬
pletamente dedicado al notable artista catalán, el
eminente pianista Carlos G. Vidiella-

Con tal motivo la Revista Musical Catalana,
además de un hermoso retrato del dorado maes¬
tro, publica un extenso y notable trabajo de don
luán Salvat, discípulo y gran amigo que fué d©
Vidiella, en el cual se estudia la personalidad del
artista fallecido, y se comenta con gran profu¬
sión de detalles y curiosísimas anécdotas la vida
del que fué maestro de maestros. Este trabajo
es, sin duda alguna, lo más completo y docu¬
mentado que se ha escrito sobre el eximio ar¬
tista.

Además de la biografía que firma el maestro
Salvat, publica la Revista Musical Catalana el
interesantísimo trabajo, Parlament sobre Cho¬
pin, del cual es autor el propio Vidiella, trabajo
hasta el presente inédito, y Els poetes i en Vidie¬
lla, que es una recopilación de la poesías que A
diversos escritores de nuestro renacimiento les
inspiraron las exquisitas y personales interpre¬
taciones del gran pianista al cual tan merecida-
mente honra en el presente fascículo la publica'
ción del aOrfeó Caíala.»



HOJÂS venideras.—Por exceso de ori¬
ginal, c-òmo de costumbre, (hemos de
retirar 'del presente número varias no¬
tas de actualidad, así corno la conti¬
nuación de nuestra /revista 'de los ¡Bailes
Rusos y la de las conciertos pendien¬
tes. No 'hemos querido demorar por más
tiempo la publicación de la importante
o'bra teórica de Wagner que Reñíamos
anunciada y cuya actualidad, aparte de
su valor, le da prelación sobre cual¬
quier otro asunto.
Aprovecharemos, el lapso de tiempo

que por forítüna nos conceden las pre¬
sentes vacaciones, para ponernos al ce¬
mente de todo y dar salida al original
acumulado por sobrante de los úitimo¿
números.
Pasados ya los grandes acontecimien¬

tos artísticos que nos 'han embargado
tanto espacio, Festivales francesas y
Bailes rusos, podemos anunciar la pró¬
xima publicación de dos HOJAS espa¬
ciales dedicadas a dos de nuestros gran¬
des paisanos fallecidos, los famosos pia¬
nistas MalatS y Vidie'lla, cuya memoria
hace tiempo nos proponíamos honrar, y
al efecto llevamos hechos abundantes
preparativos que (hemos ido aplazando
por lag razones arriba expuestas.

5



Busto del maestro Vidiella, que se colocó
en el Orfeó Català

Endosa de L. llj
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y Teatres
Palau de la Música Catalans

Homenaje al maestro VMielía
Con motivo de haberse colocado el busto del

llorado maestro Carlo6 G. Vidiella en el Palau de
ola Música Catalana, celebróse ayer una velada
con carácter de homenaje en dicha sala de con¬
ciertos. »

El busto de Vidiella, que es de mármol y ee de¬
be al escultor Llimona, ha sido colocado en el
primer rellano de la escalinata de la derecha,
sobre el iriso que divide las vidrieras y teniendo
por fondo una piedra á modo de lápida, donde'
se lee: Vidiella 1856-1915.

La elección de lugar y disposición de la lápi¬
da y" el busto, son obra del señor Bassegoda.

Antes de comenzar el concierto de homenaje,
encomendado á distinguidas discípulos del maes¬
tro Vidiella, tuvo efecto una breve y sencilla ce¬
remonia ante el busto del gran pianista. Don
Francisco Matheu, presidente de la comisión or¬
ganizadora- del homenaje, leyó unas cuartillas
haciendo solemne entrega de dicha obra escultó¬
rica al Orfeó Calalú, y le contestó agradeciendo
el honor que con ello recibía dicha entidad coral,
don Vicente Moragas, vice-presidenfce del Orfeó.
El público que había asistido al acto aplaudió ca.
lurosamente y los discípulos del maestro Vidie¬
lla; que s.on muy numerosos, fueron depositando
ramilíétes de flores en el rellano de la escalera
donde se ha colocado el busto.

Después se pasó á la sala de conciertos, que
ya llenaba una distinguida concurrencia. Desdo
el hemiciclo habló nuevamente el señor Matheu
para dar las gracias á.cuantos han suscrito el ho¬
menaje, pues se costeó el busto del inolvidable
maestro por suscripciórí entre íos que fueron sus
amigos, discípulos ó admiradores. El maestro Mi¬
llet leyó un bello trabajo, ya publicado, que en
otro tiempo dedicara al arte de Vidiella, y el pú¬
blico aplaudió otra vez. con entusiasmo.

A continuación se dió un concierto, encomen¬
dada la primera parte á la señorita Dolores
Roig, la segunda á Concepción Darné y la tercera
á Blas Net, las tres pianistas y discípulos de Vi¬
diella, muy distinguidos por el maestro.

Se interpretaron obras de Bach, Scarlatti,
Liszt, Schubert, Beethoven, César Franck, Ravel,-Alió-Vidiella y Chopin, siendo calurosamente
aplaudidos los intérpretes.. A las señoritas Roig
y Dacné se las obsequió con hermosos ramos de
ñores, que después fueron á depositar donde ya
Jos había formando un alto rimero, es decir, de¬
bajo del busto del llorado pianista, qqe á todos

ton pyàfa matrinrio 1*.
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- Por su sencillez y el calor de pro¬
fundo cariño que revistió, fué digno del
llorado pianista el homenaje que en su
honor se celebró anteanoche en el Pa¬
lau de la Música Catalana.
Procedióse en primer término a des¬

cubrir el magnífico busto de mármol
del Maestro,, que es obra del artista
Juan Llimona y se ha emplazado sobre
un rellano de la amplia escalera que
da acceso a la sala de audiciones. Des-
çorrida, hntre grandes aplausos, la cor,
tina que ocultaba la escultura, don
Francisco Matheu, presidente de la Co¬
misión organizadora del homenaje, pro¬
nunció sentidas palabras ofreciendo la
estatua al Orfeó Català para que la
custodie celosamente eh su espléndido
palacio, el más indicado para conservar
la imagen de quien fué maestro de
maestros de toda una generación de ar¬
tistas catalanes.
Luego se trasladó la Comisión, acom¬

pañando a la viuda y a la familia de Vi-
diella, a la sala de conciertos que es¬
taba llena por muy numerosa y distin¬
guida concurrencia; y tras otro breve
parlamento del señor Matheu, agrade¬
ciendo a cuantos han contribuido a la
realización del homenaje el concurso
que prestaron al noble fin de perpetuar
la memoria del insigne profesor, el
maestro Millet dió lectura a un bellí¬
simo elogio del artista en que con frase
felicísima y poesía incomparable, na¬
cidas de lo íntimo del alma del director

, del Orfeó, evoca aquellas hermosas in¬
terpretaciones del Maestro que, por lo
impregnadas de sinceridad, emociona¬
ban y dejaban un recuerdo imborrable
en sus alumnos y en cuantos tenían

I la suerte de escucharles. El trabajo.de
I Millet conmovió a los concurrentes,- ad¬
miradores todos de Vidiella, y fué co¬
ronado por una ovación espontánea y
entusiasta.

I Terminó el acto con un interesante
I concierto que ofrecieron al fenecido
I artista tres de sus más aventajados
I discípulos: la señorita Dolores Roig, ía
I señorita Concepción Darné y el señor
I Blas Net: Todos ellos demostraron, co-
I mo otras veces, que les habían sido
I provechosas las enseñanzas del maes-
I tro, y cosecharon, merecidamente,
I aplausos muy nutridos.
.1 Los ramos de flores con que la Co-
I misión obsequió a las distinguidas pia-
I nistas que tomaron parte en el home-
I naje fueron por éstas gentilmente de-
I puestos ante el busto de Vidiella, vi-
I niendo a engrosar el florido escabel
I que ya habían levantado al pie de la
I estatua las ofrendas de sus numerosí-
I simos discípulos.
; Y, como dijimos al principio, esta
I tierna cordialidad que presidió el acto
I -lo hiceron sumamente simpático.

IISlifiB



HOMENAJE A VIDIELLA. — En
el Palau de la Música Catalana tuvo

lugar anoche la función de homenaje á la
memoria del eminente maestro Carlos Vi-
diella, habiendo asistido á dicuo solemne ac¬
to ^ina concurrencia numer'os¡ísima y se¬
lecta.
Antes de empezar el concierto anunciado,,

el presidente del Orfeó señor Matheu diri¬
gió breves palabra al público alusivas al
busto de Vidiella que acaba de descubrir¬
se y á la lápida decorativa colocada detrás
del mismo, en la escalera principal del Pa¬
lau, debido el diseño al señor Bassegoda y
la escultura al señor Oimona, elogiando su .

trabajo artístico y ' agradeciendo á cuantas
entidades y personas habían prestado su con
curso al homenaje que tenía lugar.
Acto seguido el maestro Millet leyó unas

bellísimas páginas en las que con frase elo
cuente y poética enalteció la música, á los
grandes compositores y á sus intérpretes,
entre los que figura en primer término en
Cataluña el nombre perdurable de Vidie¬
lla.

Tjomaron luego parte en la recital de pia¬

no las señoritas Dolores iRoig y Concepción -

Damé y el señor Blay JSTet, tres de los más j
aventajados discípulos que fueron dé Vi- i
diella, y en la actualidad conocidos concer- i
tistas, cuyo hecho justifica el talento y ap- ;
titudes die los ex-alumnos y la fama de su
insigne profesor.
Componían el programa escogidas obras

de Bach, Eiszt, Beethoven, César Francik,
Schubert, etc., todas las cuales fueron eje¬
cutadas de un modo brillante, mereciendo
unánimes y repetidos aplausos.

C. B. dS C.
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De arte.
- EahBaoF S© Vidielia maestro inolvidable, el artista del piarubqua

mt
haidejado en Barcelona una tradición de bnen gasto, de delicada escuela del
arte del teclado, fué objeto anocíie de un homenaje en la sala da concia'ïo3 del
«Palau de la Música Catalana», con motivo de celebrarse ei acto de inaugura¬
ción dei sencillo monumento que le han dedicado sus amigos, admiradores y
discípulos. Consiste el recuerdo en un busto en mármol, donde el háail cincel
de.José Llimona ha fijado parala posteridad las facciones del maestro. El már¬
mol domina el primer rellano de la escalera de la escalinata del «Palau», y el
conjunto decorativo es obra del señor Bassogoda.

Despues de sentidas palabras de los señores Matheu y Moragas, explicando
la génesis de aquel recuerdo y la significación gue tení¿, Los gua habían tenido
la suerto de recibir las sólidas enseñanzas de Vidielia fueron pasando por de¬
lante de su monumento y depositando ñores.

En la sala de conciertos volvió a hacer uso de la palabra el señor Matheu
para agradecer la cooperación quo habían prestado a la idea del monumeuto
ios firmantes de la suscripción abierta con tal fia. Fué aplaudido, así como el
señor Millet, en la lectura gue hizo da su trabajo, ya publicado, en el que ha
dejado fijados los caracteres del arta de Vidsella.

Luego dio principio la parte musical, encomendada a las señoritas Roig y
Darné y al señor Net, discípulos del celebrado pianista.

La señorita Dolores Roig, aungue no deba el perfeccionamiento de su habili¬
dad al señor Vidielia, sino a las lecciones de su padre, el maestro Roig, bien
puede, sin embargo, tenerse por discípula do aquél, puesto gue, además de
haber disfrutado de sus enseñanzas en su primara época do estudios, los ba
terminado siguiendo la misma dirección, ya que la escuela del padre es fruto
también de las enseñanzas del maestro.

La señorita Roig obtuvo un éxito muy lisonjero interpretando com delicado
estilo y hábil mecanismo el Preludio y fuga do Bach (num. 21), una Sonata, de
Scarlatti, un Nocturno do Liszt y la transcripción da Liszt do Le roi des aulnes de
Schubert.

El ramo do floras con qua fué obsequiada lo depositó a los pies del mármol
de Vidielia.

Igual destino tuvieron las flores que la señorita Concepción Darné recibió al
final de la segunda parió pol concierto quo le estuvo encomendada, y en la que
ejecutó la Sonata n.°26, de Beatbovon, Mm de Franck, y Jeux d'eaux, de
Ravel.

Por último, cerró esta velada el señor Net, haciendo oír dos composiciones
de Vidielia, Marcha fantàstica y Romanza, que son reflejo de su temperamento,
y una serie do obras de Chopin.

t t.
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LA MUSICA
Momgaaígs a n'Ea YMielia

Solemnialment i amb nombrosíssi-
ma concorrencia tinguí Hoc ai Palau
de la Música Catalana l'acte de desco-
brir-se entre grans ovacions ei bust
del gran pianista català, que voltat de
nombroses flors es col·locà en el fron- :|
tís corresponent al primer replà cantó
dret de la escalinata.
El bust és obra d'En Llimona, obra>.

bella en sa simplicitat.
Don Francesc Matheu llegí unesjl

quartilles tractant de la personalitatfl
del plorat mestre, i cedí la paraula alfl
mestre Millet qui d'aquella manera I
senzilla amb que sab dir tan belles |
coses glosa la personalitat artística de;'
Èn Vidiella, del «nostre» Vidiella.
Fou mòlt aplaudit.
A continuació tingué l'òc " cor-
rt de pian a càrrec dels deUeO

EL: POBLE

d'En Vidiella Na Dolors Roig, Na|
Concepció Darné i "En Blai Net.
La primera executà pulcrament la

música de Bach, Scarlatti, Lizt, Schu¬
bert, Lizt i fora de programa «Le cou
cou d'En Daquin. Sentí sorollosos
aplaudiments.
A la segona li sentírem 1 a Sonata

número 26, adieux, Absence, Retour)
de Beethoven, una Aria de C. Franck
i Jeux d eau de Ravel. La seva dicció
afiligranada li feu guanyar llares
aplaudiments executant com a «sur¬

plus Papillons» d'Ole Olsen.
En Blai Net interpretà composicions

de l'homenatjat, d'Alió i de Chopin,
rebudes amb grans picaments de mans
que li sogeriren l'execució fora de
programa de Chopin.
En resúm, una sessió que deixarà

records agradables a quants hi assisti¬
ren, un acte aconhortador per als ca¬
talans, doncs s'honorava la memoria
d'un català ilustre que malgrat sa
modestia, ha sigut un verdader apos¬
to! de la puresa en l'art.

X C. L.
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HOMENAJE AU MAESTRO VIDIELLA
Eh ©1 Pialàfa do la Música Catalan n s© bcTei-

bïió anoche luna vtefada en. honor dû mtaliWfer
We majestoo Ciarlos, G. ViidieJla.
El acto se dividió letií dos paries, la primlera,

de Jas c|nal|ea consistió en descubrir el busto,
de V.klijella e® marmol, qtua ha sido colocado!
fen É| oritai&r rellano de la escalinata dfc la de¬
recha. -í ' í
El Wusto, aniuy artístico', por c£§rtn Sfe debo

al cinueí, .diet esquito" Llimona, y la elección
del ljugax |s* que ha pida colocado!, como tam-
bjifin el día la lápida qjue la sirv© de fonda
y iapi la dual s|a lfe|a «Vicbella 1856-1915», pou
obra del arqjuiliecto señor jBasagoda.
Ante tel Wusta del que: fué eximio pianista*

el president? dg la Comisión organizadora, ' del
bomenajie, ¡díon Francisco Mathelu, leyó unas!
Cuartillas e hizo solpmíne lanixega "de la obra
i1- tul ¡úrica ¿1 «Orfeó 'Català», cuyo vicfijpnesir
dentles don Vicente Moragas, pronunció breves
palabras; de gratitud. (

¡ Depoisitiadlasi Idjespíués lanío fel .busto
floues qluja ofrendaran al maiestroí Vidiella nu-
tnieposos dje dus discípulos, se pasó al gran
salón de qolníajqrfcosv y luna v»z ¡e® éf habló, da
nuevo leí señor Mathlelui, que dió las, gradas a
Uttantos Iíabían contribuido al hoimienaji©, y el !
maestro Mill|et teyó (turn hiennosp! trabajo ©n el i
qfu© s|et rinde justo tributo dip admiración al
arte dfa Vidiella. ¡ ¡ ( •

Seg[uidam|e®te> cioimisnzó tpn Concierte^ en el
rp.te tomaron parija las señorita» Do tones Rojg
y Concepción Darné y don Blas N|at. j ,

Se inleipreiaron cOtní acierto escogidas pSV
ginia» de Baclí, Scarlatti, Líszt, Sdijubert, Bqetr
iVoiveinli César Fkianck, Ravj&l, Alió-Vidieliai y
Chopin, qjue la oancurïjelncia aplaudió con ell
truismo, entusiasmo cota qu¡e antes aplaudiera
a Los señoijes que habían herbó) uso de la pa¬
labra. ' : ' > }
Las señoritas! Róig y Darné HufeEoln obsequiar

das con sendos rafeaos dp ¡¡lores, que ellas1,
t liaspjuéS', djepositaron ante ¡el busto del lloran
djo p añolvidablíe papista qju© vió la luz ej®
Arenys (dsj Mar. f ' ''

B. $e Ri.
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En honor
del mestre Vidlella

' Eia Vidiella, el gitan, I'inoblidablei m!ás-
tT0 yidielia, té u!n bust'. Un estol d'a-
toies i admiradors del plorat músio ca¬
ta' à van empendre la honorable i pietosa,
tascja' da perpetrar ien marbre ¡el, record
del qui fou educador d'e m|amfieË gene¬
racions de músics, tasca que anit assolí
digno compliment amb la .inauguració
del bust al Palau de la' Música Ca¬
ta1ana.
Es col·locat al printer replà, a la

drata, de la gran escalinata. Li serveix
1 de fons un semioerclo, tambó do mar¬
bre, amib la inscripció : «Vádiella-l'856-í
1915». Al peu, hi havia anit u¡na -gran,
profusió de flors, delicada i poética
ofrena de les .orfeonistas i de lep, á'luui-
iJs del mestre.
En Francesc Matheu, en nomi diels

.iniciadors, oferí el bust a la Junta de
l'Orfeó Càtalà". «Enlloc — digué —- eis-'
tarà tan ben guardat comí aquí.»
I dit ; al brevíssim! parlament, desco-

rraguié !a cortina que cobria el bust,
mentre el públic aplaudia. :
El senyor Moragas, en nom de la

Junta, va donar les gràcies als oferidoris.
«Aquesta festa —•. digué — pé un ca¬
ràcter íntim!,,, un extraordinari caràcter
íntim: estan aquí presents ¡eds que ad¬
miraren l'artista i p!l mateix temps
iestimaren l'home. Les senyoretes que
han omplert de flors aquest lloc, han
volgut testimoniar la; fonda admiració
que sentiren pel q¡uí les delectà amb
ia interpretació que donava a la mú-
ï-ca*

1 en aquests detalls tan formdsos —
aqabà dient — s'hi veu un aspecte
mqs de la renaixença catalana. En els
renaixements sobtats i -poc duradors,

i fpú veuen manifestacions violentos i bru¬
tals. En la nostra renaixença |bi do-

¡ míina la suaviat, aquélla suavitat en que
,íant exae'«lí l'art incomparable d'En Vi-
1 da.ella. • 1
1 L'acte fou bíreu, mòlt breu: cinc mi¬
nuts- Però, com significà En Moragas,
d'una mtetalsitjat grandíssima. Eren allí
présents la viuda del mestre Na Caro¬
lina Ponsà i molts admiradors it ad¬
miradores d'En Vidiella. El record1 fon-
'damient ¡afectuós, ho omplia , tot i no
¡necessitava, per donar encís a l'acte, La
'rigidesa del protocol oficial, ni La bui¬
dor de discursos de compromís.

D'ésprós, al tria delicada ofrena. Tres
lalulmineis d'En Vidiella donaren un com*
oeirt, escoltat per un públic sieJódte, qué
omplia per complet la' part baixa de
la SaU. - - ■ ' -í.'' i

.
El programa va sér el següent:
«Preludi i fuga riúm. 21», Bach ; «So¬

nata én la», Scarlatti; «Nooturn en .la
bemol», Liszt,; «E.í rei dels v,ebris», Schu¬
bert-Liszt, per la senyoreta Dolors Roig.

. <<Sonaua núm. 26» («Lés Adieux-L'Ab-
Isence-Le Retour»), Beethoven ; «Aria», de
César Franck; «Jeux d'eau», Ravel, per
Sa senyoreta Concepció Diaz.
«Marxa fantàstica», Alió-Vidiella; «Ro¬

mança», Vidiella; «Preludi en si menor
núm, 6», «Preludi en la bemol num. 17»,
«Polonesa op. 26 núm. 1», «Nocturn op.
27, núm. 2», i «Ba'rida op. 47»; toté»
aquestes obres d'E¡n Chopin, pel senyor
Blai Net.
EI concert va satisfer del tót la, con¬

currència, la qual aplaudí emtuisiàstica-
imént els ¡executants, calda un dels quals
és veié obligat al repetir alguna de les
composicions del programà.
i ***
, D-esprós dol odndert, él senyOr Matheu
v,a llegir nin curt parlament, en el qulàl
eren bellament glosadlas les parlajutos que
éU tnaltoi x havta pranu,nai|At en l'acne
de descobrir el bust,. d'En VidjallaJ
: El sén.yor Matheu, íéri, haver domat
lectura a les seves quartilles, ia' ^con-f
tingut de les quals havia provocat un,
lejsitílàt d'aplaúdirpents per píart dé la

concurrència, pregà, à En Lluïa Millét
que en llegís tutes "de seves. I així ho|
feu el ¡direotoir dé l'Orfeó Claitalà, icL
qual va irebre una tentuis'iàsticia Ovació
del públic, encisat dels cOnéépties q'uie
li feui assaborir enaltidOts del nolm, del
ploírat mestre Vidiella. t 1
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Vida musical

Saludo»y evocación
Rebasaríamos el tema propio do estos ar-

I tículos si hablásemos extensamente del
acontecimiento capital de estos días: la
inauguración de la Exposición Internacio¬
nal de Barcelona. Pero, sin movernos de
nuestro campo nos es gratísimo saludar
el magno certamen haciendo fervientes
votos para que sea germen fecundo de un
desenvolvimiento ulterior de nuestra vida
musical, cual lo fué la Exposición Univer¬
sal de 1888.
Han comenzado ya los grandes festiva¬

les de música, que se irán sucediendo ajus¬
tándose a un gran plan previamente tra¬
zado en sus líneas generales por el maestro
Lamote de Grignon. Bandas y orquestas
reputadas, nuestras y de otros países her¬
manos en arte, desplegarán las maravillas
sonoras de la instrumentación moderna;
los órganos monumentales elevarán al, cie¬
lo la majestad de sus millares de voces;
poderosas masas corales competirán en
matices y expresión con las audiciones ins¬
trumentales. De todo ello irá dando cuen¬

ta oportuna el crítico musical de este pe¬
riódico- Por nuestra parte quisiéramos que,
pasados algunos años, el firmante de estas
líneas, o su sucesor, pudiese escribir con'
legítima satisfacción en esta primera pá¬
gina de La Vanguardia que, al recobrar
la ciudad Ha normalidad de su ritmo, no
hubo depresión sino acrecentamiento en
su vida musical; que, por no formular
más que un desiderátum, los conciertos
sinfónicos dejaron de ser manifestaciones

I esporádicas de primavera y otoño y se ci -
mentaron en institución de actuación pe¬
renne al ejemplo de todas las grandes ca¬
pitales. Ojalá se pudiese constatar más
adelante que en este período de sobreac-
tividad artística se perfiló la personalidad
naciente de algún músico destinado a dar
en su madurez gloria a su arte y a su
patria.
Tail ocurrió en la Exposición Universal

I de 1888. Entre las impresiones de nuestra
infancia destácase muy vivo el recuerdo
de un joven pianista que tocaba con fre¬
cuencia en el Palacio de la Industria, en
la exposición de pianos Pleyel. Arrancaba
el artista mágicos sonidos de aquellos ins-

UARDIA
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VANGUARDIA-BARCELONA

28. - Teléfono 14135

Anuncios, esquelas, remitidos
y reclamos

a precios según tarifa

No se devuelven los originated

trunientos, recorriendo toda la gama ex¬
presiva, desde el suave cantar aterciope¬
lado hasta el brillante metálico encade¬
namiento armónico. Entre el variado re¬
pertorio que interpretaba ocupaban lu¬
gar de honor las «Sonatas» de Scar¬
latti, autor que fué después predilecto de
los pianistas barceloneses; y ofrendaba a
sus oyentes las primicias de su talento de
compositor, dando a conocer una «Sere¬
nata española» que muy pronto se popu¬
larizó, perdurando su popularidad hasta
nuestros días. Aquel concertista que se re¬
velaba a nuestro público era Isaac Albé-
niz, el futuro autor de «Pepita Girnénez»'-
y de «Iberia». Aunque había ya logrado [
éxitos en el extranjero, puede decirse que .

para nosotros Albémz es hijo de la Expo¬
sición Universal de Barcelona. ]
A la Exposición Universal se debe la :

construcción del primer órgano de con¬
ciertos de España, el órgano del Palacio,
de Bellas Artes, obra del entonces repu-j
tadó organero Aquilino Arriézua, renova¬
do más tarde por Pablo Xuclá. Famosos
organistas interpretaron en dicho instru¬
mento un repertorio orgánico insospechado
en nuestro país; en la primera plana del
libro de oro del órgano de Bellas Ar¬
tes deben apuntarse los nombres de los |
grandes maestros franceses Gigout, Guil- '
mant, Saint-Saëns.
Consecuencia tan feliz como imprevis¬

ta de la Exposición de 1888 fué el rena¬
cimiento de La vida coral en Cataluña. En
la masa que había dejado Clavé no había
levadura de renovación; faltados del in¬
flujo personal del genial músico-poeta,
desprovistos de bagaje técnico, los gru¬
pos corales que ostentaban el nombre de
su fundador no podían seguir una vía
ascensional. Fueron precisos el ejemplo y
el estimulo venidos de fuera. Uno y otro
tuvo Barcelona all celebrar el Concurso
de Orfeones a fines del 88, al cual concu¬
rrieron notables agrupaciones nacionales
y francesas, alcanzando el primer premio
el Orfeón de Bilbao.
El maestro Millet, en un discurso diri¬

gido a ios suyos en 1900, explicaba cómo
naciera la idea primera del Orfeó Català,
que había de ser espejo de todas las aso¬
ciaciones creadas después. Los orfeones del
88 produjéronle la mayor impresión. «La
manera de cantar de .aquellos grupos fué
para mi una revelación. La tradición del
bello cantal' habíase perdido en nuestra
tierra. Yo, cuando menos, no habia oído
jamás en la iglesia ni en el teatro nin¬
guna masa coral que me hiciese sentir
el gozo que es capaz de producir la voz
humana tratada en conjunto- La voz hu¬
mana es el instrumento musical! por ex-

* celencia. Es el único que está en contacto
con el alma. Es la servidora directa del
espíritu. El corazón la da calor, el pecho

! vibración, la cabeza (ta eleva, la dulcifica;
el espíritu dentro de su casa abre venta¬
nas para recibir la frescura de los cam¬
pos, el sol y el hálito de la primavera-
»La voz humana tratada en masa, emi¬

tida con arte, con equilibrio de intensidad,
en cada parte coral, obtiene efectos incom¬
parables de vida, de caJlor, de expresión
que la orquesta no podrá nunca imitar,
con todo y poseer muchos más recursos.
Mas, para alcanzar esos efectos se nece¬
sita estudio, preparando la educación in¬
dispensable a cada rama del saber huma¬
no, necesaria a su desenvolvimiento y
perfección.

»A1 escuchar yo, pues, aquellas socie¬
dades cantando con un arte nuevo para
mí, quedóme un recuerdo hondo que me
hûrgaba por dentro como el deseo de
una cosa que había de venir sin gran
tardanza. La fuerte amistad que me une
a Amadeo Vives fecundó la idea; el co¬
nocimiento que trabé con un grupo de jó¬
venes que rodean todavía nuestra enseña
y eoh como isi dijéramos el hueso de
nuestra fruta sabrosa, fué la pasta que,
amasada, por Ha buena voluntad de todos,
se ha transformado en la institución que
hoy todo Cataluña honra y ama.»
A esta frase final, escrita casi seis

lustros atrás, debe dársele una gloriosa
amplificación: no es aquí solamente donde
el Orfeó es amado y honrado, sino en
toda España y más allá de las fronteras.
También podemos clecir del Orfeó Ca¬

talà que es hijo de la Exposición Uni-
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versal. Y precisamente para celebrar sus
dos primeras «pruebas» públicas, en 1892
y 1893, escogió el salón del Palacio de
Ciencias, edificio que sobrevivió algunos
años a la Exposición. En dichas «prue¬
bas» cantáronse las primeras canciones
populares armonizadas por Vives y Mi¬
llet y otras composiciones originales, pun¬
to de partida de nuestra moderda escuela
coral, como el «Himno» de García Robles
y la «Jovenívola» de Millet.
En Ha primera «prueba» del Orfeó tocó

Granados el primer cuaderno de sus «Dan¬
zas», de las que dijo Pedrell en el «Diario
de Barcelona» que eran «no solamente
una magna obra musical, sino una obra
de alta y trascendental significación para
el porvenir del arte musical español.»
Vidiella, que ocupaba la presidencia de

la Sociedad de Conciertos de Barcelona
cuando se ceHebró la Exposición Univer¬
sal, escogió también el Palacio de Ciencias
para dar la primera serie de sus concier¬
tos históricos, en número de tres, impor¬
tante manifestación musical que influyó
poderosamente en la evolución artística
de la ciudad. En dichos conciertos, que
partían de Couperin, Bach y Handel, al
llegar a la música contemporánea el in¬
signe pianista acogía generosamente
a nuestros compositores: Albéniz, Rodrí¬
guez Alcántara, Ailió y Millet, como había
de incluir en las programas de la segun¬
da serie histórica del Teatro Lírico a Gar¬
cía Robles, Martínez Imbert, Morera, Mer¬
cedes Vidal Puig y Juan Gay.

Vicente M.* de Gibert
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'< •'"' ( PROTESTANT X
/P^/P'UNA AL·LUSIÓ
Senyor Director: Y(j¡ : 7 ■
Havent llegit en "D'ací d'allà'*',

número,80, que el senyor Rafel Be¬
net, citant el meu nom, m'assenyala
com a un dels més constants entre
els que anàvem a fer música a can

Galí, on diu, "odiàvem a Chopin",
haig de fer constar (també pública¬
ment) la meva protesta, ja que en
el que a mi es refereix és'Còmple-
tament fals. Jo no se que tingui odi
a ningú, i molt menys a Chopin,
músic que venero i del qual soc fer¬
vent admirador, a tal extrem que si
el meu estimat mestre Carles G. Vi-
diellá,. el pianista singular (com . diu
molt justament el mestre Millet);
no hagués fet aquell "Parlament so-
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bre Chopin", tan atinat, jo em . veu¬
ria obligat a-fer-ho en desgreuge al
gran artista i no menys patriota,
car per alguna cosa hom guarda
el seu cor en un Museu. Si cl se¬

nyor Benet encara té odi a Cho¬
pin, i mi em dol en l'ànima i ho
considero una irreverència. Però sí

que haig. de recomanar-li, perquè en
el successiu el cas no es repeteixi,
que jo, dávant Chopin, del gran ar¬
tista del piano, em descobreixo amb
tot respecte i faig cl més. sentit aca¬
tament. -

Blai Net



TEATRE NOVETATS

Banda Municipal .

Concepció Darné
Organitzat per la Federació-

lana cTÊstûdiîits Catòlics, tingué lloc
diumenge l'anunciat concert d'inaugu¬
ració de la Setmana de l'Estudiant.
El mestre Lamote de Grignon havia

combinat un formós programa, en el
qual tots els aspectes simfònics lli es¬
taven representats: l'opulència desbor¬
dant de l'obertura dels "Mestres Can¬
taires", les subtils i torturades harmo¬
nies de] preludi de "Tristany 1 Isol¬
da", la gràcia frescal del concert en
"re" major per a piano i orquestra,
de Mozart. Després, la nota pintores¬
ca i característica de "Corpus Christi
a Sevilla" i "Triana", d'Albémz: de
la bella sardana "Nupcial", cel jove
compositor Ricard Lámete de Gri-
gnon, i, finalment, l'elegància i l'em¬
branzida romàntica del "Don Juan", de
Strauss.
Totes aquestes obres foren execu¬

tades per la nostra Banda, com sem¬

pre, d'una manera magistral. El seu
eminent director obté ja e' què vol
dels seus professors. Des del "pianis¬
simo" més delicat fins al fortíssim
més esclatant, tot ho fa possible la'
tècnica assolida per la nostra Banda
municipal, i fou sorprenent d'oir carn
acompanyà el delicat concert de Mo-
zartfvgmb la mateixa flexibilitat s mo¬
ra i expressiva: dú»a»_^nuestra sim¬
fònica.
La notabilíssima pianista senyoreta

Ooncepció Darné interpretà el concert
de Mozart d'una manera deliciosa amb
una tècnica clara, sòbria i precisa i
una bella sonoritat que ens recordà
aquella magnifica escola del plorat
mestre Yidiella. La senyoreta Darné
fou cntu.siàsticameut aplaudida, i
aquells aplaudiments foren encara més
'significatius si es té en compte quç
en una obra de Mozart no Hi ha mai
la més petita concepció a la vistuosf-
tat, llampant i efectista que pot pro¬
vocar l'èxit fàcil.. I.a dificultat tècni¬
ca i expressiva de Mozart és, per a
l'artista executant, ço que és el desnú
per a l'artista plàstic: un dels pron
blcmes estètics més difícils de vèncer.
La- música de Mozart és com una

casta nuesa jugant amb ia gràcia in¬
nocent de la llum del matí.
La Banda acompanvà aoüell exqui¬

sit concert amb tota ia delicadesa de*
sitjable.
I amb una màgnifisa execució cel

"Don Juan", -dr .Stfjwiss; finalitzà-
aquesta festa d'art, la qual [ou un
nou triomf per a l'eminent mestre La¬
mote de Qrignon, per als seus intel·li¬
gents col·laboradors i per a la notabi¬
líssima pianista, senyoreta Concepció
Darné.

J. GIBlíRT-C'AMíXS

■jt'

NOTES OFICIOSES
L'ORQUESTRA DE CORDA
DEL CONSERVATORI DE
MUSICA DE TERRASSA

Un grup? d'nntusiaste», amies
de l'obra d'alta educació musi¬
cal qvve realitza cl Consérvalo-
Vi " " a M
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Casa de Collbató on el mestre passà una bona
part de la seva infantesa ¡

i apassionaments de gaiarristes i massinistes, si
es pot dir així.
—I vós, de quins ereu?
—De cap Tenia una admiració immensa pet

íothom. v

-—Per l'òpera especialment?
—1 per homes com els mestres Vidiella i

Pedrell. Quan els veia pel carrer els seguia, i
me'ls mirava amb adoració. Anys després, van

ésser grans amics meus. 1 ja que he anomenat
el gran pianista Vidiella, deixeu-me parlar d'un
gran músic català de qui avui gairebé no es re¬
corden. Vull dir En Joan Baptista Pujol, amic
i deixeble de L.itz, i que va ensenyar a gent
com Vidiella, Albéniz, Malats, Calado i Gra¬
nados, fundant aquesta escola de pianistes de
Barcelona. També fou ell qui portà al Teatre
Líric a Saint-Saens.

—1 vós, convivieu amb ella, els sentieu to¬
car?.. .

—No. Jo els seguia, llavors, de lluny. La
seva fama arribava a mi, a través dels diaris i
del que escoltava en converses. També sentia
parlar molt dels concerts matinals d'En Clavé,
als que tampoc podia anar. La meva feina de
mestre de capella m'absorvia.
—Així, vàreu dedicar-vos a la música reli¬

giosa ?
—I tant ! Però, abans dec dir-vos que quan

X



Palau de la Música
Cata la na Q

: io del vespre, ' 'i /Avui a ; 4 de 10 del vespre,
K«yWiERÏATJE A VSDIBL·LA

Descubriment del bust del mestre* Concert, En¬
trada, per invitació*



Notes musicals
r. —Tj comisió organitzadora d© l'homenafg), al
'mestre Virjilla ofereix als slisciòptois llocs :Bl.lar¬
vats gratuitement ell (1 cemqart qu©, ,eh honor
del roestqr i amb motiu dje descobrir-s» lei feu
bust nl Palau d© la Música Catadura, s'hj donarà
el fxròxims dimarts.
Els que es dignin util£.tzar róífcirirnjeiri't ©s podpó

dirigir a l'esmentada comàssíó, cariar dje Mallor¬
ca., 287, de vuit a una i do <ti)_-p a vuit, fjpfe
.¿etnà, .

dissabte^
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SE H VEU DE CATALUNYA

PÁGINA MUSICAL
' Records musicals

de l'Exposició de 1888

i§MX

Entorn dels actes musicals cele¬
brats dintre el recinte de l'Exposició,
.durant aquell any gloriós de 1888,
són dignes de recordar-se alguns fets
importants que tingueren també més
tard JL<&f transcendència en la vida
musical barcelonina.
N'hi ha prou amb esmentar la fun¬

dació de l'Associació Musical de Bar¬
celona, l'obertura de l'establiment de
música quo duia el nom del mestre
Joan Bta. Pujol (més tard Casa Do-
tèsio i avui Unió Musical Espanyola),
l'aparició del primer número de la
«Ilustración Musical Hispano-Ameri-
cana» ' dirigida per Felip Pedrell, la
inauguració del monument a Clavé,
i com que la mort no resta vagativa
tampoc els jorns de festa, en mig
dels actes joiosos que atreia la gent
forastera, la ciutat va endolar-se amb
motiu d'haver mort a darreries de
l'any (11 de desembre) el ponegudís-
sim mestre Marian Obiols", qui era
director del Conservatori del Liceu
des de feia més de quaranta anys.
La crítica musical barcelonina ' va

perdre el mateix any (17 de juliol)
una figura ben representativa en la
musicologia catalana, N'Antoni Far¬
gas i Soler, el qual fruí de gran au¬
toritat en aquells temps des de la
càtedra que exercia en les pàgines
del «Diario de Barcelona». Recordaré
que en aquest lloc el substituí el dis¬
tingit compositor Clemente Cuspine-
ra, el nom del qual ha estat ja es¬
mentat en el segon d'aquests arti¬
cles.
El i de setembre morí també a

Barcelona el professor de música, di¬
rector d'orquestra i meritíssim gui¬
tarrista Josep Viñas i Díaz. Havia di¬
rigit l'òpera al Principal i era ben
conegut a l'estranger com a concer¬
tista de guitarra.

L'origen de l'Associació Musical el
trobarem dos anys abans en uns mo¬
destos concerts instrumentals que es
donaren al Foment del Treball Na¬
cional, instal·lat llavors al, carrer del
Pi. Havien estat organitzats i diri¬
gits aquests concerts per dos músics
aficionats, l'Enric Masriera, que ja
fa alguns anys marxà a l'Havana, i
en Josep Lapeyra, que morí no fa
pas gaire. Ampliat aquell conjunt
instrumental amb elements nous i
més destres encara, es constituí la
novella Associació a base de la ins¬
cripció de socis protectors per a fer
viable i periòdica la celebració de
concerts.
Feren costat tot seguit als inicia¬

dors de la nova entitat els mestres
Garcia Robles (nomenat president ho¬
norari), Martínez Imbert i Rodríguez
Alcántara, i el concert inaugural va
efectuar-se en les mateixes sales del
Foment el dia 26 de juliol. Les peces
executades pel conjunt orquestral,
dirigit alternativament pels mestres
Garcia Robles i Lapeyra, foren les
egúènts : «Marxa religiosa d'Alceste»,
de Gluck; «Retorn» (marina), de Gar¬
cia Robles ; preludi de «Parsifal», de
Wagner, i «Marxa al torneig», de
Schumann. Es tractava, naturalment,
d'arranjaments acomodats al con¬
junt de juè es disposava, exceptuant
la bonica composició del senyor Gar¬
cia. Formaven part encara del pro¬
grama un «trio» de Weber i peces
variades de cant, violí i violoncel,
que interpretaren, respectivament, la
senyoreta Angelina del Santo i els
senyors Brindes de Salas i Casella,
artistes ben reputats d'aquell temps.
Faré memòria d'alguns altres execu¬
tants gairebé tots aficionats, que
prou recordarà més d'un lector: al
rengle dels violins s'hi comptaven
els senyors Bocquet, Mundi, Pérez i
Vaudrey; al dels violoncels, els se¬
nyors Chasaigne, Lupresti i Vilase¬
ca; el clarinet era confiat al senyor
Cassanyé; el piano, als senyors Cos¬
ta Nogueres, Gay, Martínez i Sal-
vans; l'harmònium, al senyor Joan
Romaní.
Al programa del segon concert s'hi

trobaven inscrites composicions de
Martínez Imbert, Garcia Robles i
Masriera, i a més del conjunt instru¬
mental, més reduït que el primer dia,
prengué part en aquest concert un
petit chor, dirigit pel mestre Garcia,
que interpretà la «Pastoral», de L. de
Rillé.
La novella societat musical festejà

la diada de Santa Cecília amb un

concert extraordinari que es donà al
Teatre Líric la vigília d'aquella fes¬
ta. Cal esmentar que en el referit
concert els nostres músics hi tingue¬
ren una ben nodrida representació.
De Martínez Imbert, s'interpretà un
Caprici o Polonesa a dos pianos ;
de Sánchez Gavanyac, les «Playeras
mexicanes», per a chor, i el preludi
de «La Cova dels orbs», per a or¬
questra, de Garcia Robles, la «Mari¬
na» ja esmentada, i de Rodríguez Al¬
cántara una «Berceuse», ambdues
composicions orquestrals també;
d'Obiols un «Minuet» cantat per 32
alumnes del Conservatori del Liceu;
i encara per l'orquestra foren dona¬
des dues obres més de Cristies i de

Lapeyra. La solista d'aquest concert
fou l'excedent pianista Maria Lluïsa
Guerra, deixebla predilecte de Carles
,G. Vidiella.
En ocasió de la visita efectuada a

Barcelona per la Infantesa Isabel,
l'Associació Musical pensà dedicar-li
un concert però l'audició tingué lloc
en plena intimitat al palau del mar¬
quès de Comillas. Aquella personali¬
tat reial quedà molt agradada del
concert i la interessaren força les
composicions que per primera vegada
escoltava dels música; catalans, així
com la part de piano confiada a la
senyoreta Guerra, suara esmentada.
L'Associació Musical de Barcelona

ben modesta en els seus comença¬
ments, tingué èpoques en què donà
força to a la nostra vida musical, si
es recorda els mestres i els artistes
que han col·laborat en el seus con¬
certs. El període més brillant de la
seva actuació ateny els anys de 1905
a 1909; els concerts es donaren suc¬
cessivament als teatres Novetats, Li¬
ceu i Principal, amb el concurs dels
nostres millors artistes: Granados,
Malats, Casals, Lliurat i d'alguns
mestres de l'estranger: Charles Bor¬
des, amb els principals elements de la
seva Schola Caniorum, Sigfrid Wag¬
ner, Vicens d'Indy, Camil Saint-
Saens, Gabriel Fauré. Com obres més
importants, donades en primera au¬

dició, podem assenyalar «La Nit' de
Nadal», de Lamote'-de Grignon; l'ora¬
tori «Crist en el Móntoliver», de Beet¬
hoven, la «Missa solemnis» dèl ma¬
teix autor, «Psyché» i les «Benauran¬
ces», de Cesar Franck; «Manfred»
de Schumann ; el «Requiem», de Fau¬
ré, i els «Concerts» de piano, de Saint-
Saens.
A l'Associatíïó Musical, durant la

seva primera època, quan donava els
seus concerts al Palau de Ciènciès
tot just finida l'Exposició, fou on
es donà a conèixer l'Enric Morera,
de retorn de Brussel·les, dirigint la
seva «Dansa de Gnoms», que ha es¬
tat ara precisameiw l'obra imposada
en el primer concurs' de bandes a

l'Exposició Internacional.
La darrera actuació seriosa d'a¬

quella societat que es dissolgué fa
quatre o cinc anyáj foren els concerts
matinals celebrats] a ¡Eldorado amb
la cooperació de
nica dirigida per
non.

'Orquestra Simfò-
Lamote de Grig-

Ja ho dit qiíd iJ&pvpodrfcíl fundà
el mateix any deriSSS la seva «Ilus-
tradición Musicalt, que va viure nou
anys. No era la primera vegada que
emprenia l'illustre músic tortosí una

publicació d'aquella mena. Les seves
Notas musicales y literarias», alguns
anys abans, no havien tingut el po¬
der d'atraure els músics professio¬
nals ni el públic fílharmònic. La se¬
va vida fou efímera. Per això donà
en Pedrell a la nova publicació un
aspecte variat que entrés més per la
vista. La part d'ilkustració acompa¬
nyada del suplement musical, més
lleminer per a la majoria que el text
literari, pogué fer créixer un xic el
nombre de subscriptors, encara que
faltà l'ambient apçopiat per a des¬
cabdellar tot el pla que el mestre
duia en projecte.
Repassant el volum corresponents

l'any de l'Exposició, (trobem / hi/
ultra les Quinzenesfrnusicàls que fir¬
mava Pedrell amb des seves inicials,
un extens treball del mateix sobre
les obres musicals del mestre valen¬
cià del segle XVII, Joan Bta. Comes;
un treball, no menys important, so¬
bre Galícia i el? seus cants populars,
original de Josep Inzenga, extracte
del volum que aqfest il·lustrat mú¬
sic publicà el mateix any a Madrid
sota el títol de «Cantos y bailes po¬
pulares de España»; i coin articles
igualment curiosos ( mereixen esmen¬
tar-se, encara, «El Canto de la Sibi¬
la», de F. A. Barbieri; «Los minis¬
triles fiel Viático», d'E. C. Girbal (de
Giropa), amb importants addicions
de Pedrell, i les sabrossíssimes «Ideas
de un diletante del año 1816», comen¬
tades amb molta sal pel mateix mes¬
tre Pedrell.
Cal remarcar, així,' mateix, un arti¬

cle dedicat a Moza® que; va escriure
el reputat crític Antoni Fargas i So¬
ler pocs dies, precisament, abans de
morir.
Vull recordar, encara, que la il·lus¬

tració de Pedrell comerá a publi¬
car una traducció, deguda a. Lluís C.
Viada del curiós ifb-jje ¿e Benedetto
Marsello «El Teatre a la moda», deli¬
ciosa sàtira dels . pòstums operístics
del segle XVIII, cf. l'humorisme de
l'autor és revelador de la més fina
ironia italiana. Malauradament no
passà aquesta tra|ucció del capítol
primer. Ignoro lalcausa de la seva
suspensió. Es unalobra la del cele¬
brat autor dels «Salms» ben original,
dintre el seu esperit crític, i digna
per tant de figurar en algdna de les
nostres, antologies {literàries. El nos¬
tre amic Pena hauria de decidir-se a
traduir-lo al català, perquè malgrat
l'època llunyana en que fou escrit,
el llibre de Marsellp és pel seu humo¬
risme d'una actualitat sempre viva.
La música que publicava la Ilustra¬

ción Musical» no e^a pas tota inèdi¬
ta ni tampoc d'una igual valor. Prou
sabia el mestre Pedrell- que havien
de contentar-se tots els gustos. Heu's
ací els noms més prestigiosos d'aque¬
lla col·laboració jurant el primer
any ; Fermin M. Alvarez, A. Nicolau,
C. Martínez Imbert, J. Inzenga (tona¬
des populars gallegues), C. Candi,
J. de Monasterio, E. Ocon, A. López
Almagro, J. Garcia Robles, I. Albé-
niz, C. Cuspinera, J. Tragó, J. B.
Comes, J. Rodoreda, etc.

El dia primer de .setembre s'inau¬
gurava el magatzem de música si¬
tuat al Portal de í'jAngel degut a la
iniciativa del mestre Joan Bta. Pujol.
Pel luxe i elegància de la sev^ ins¬
tal·lació, així com per l'existència ,

d'obres que tenia èn dipòsit, de les
més famoses cases de l'estranger,
l'establiment Pujol es posà en el
primer lloc de les botigues d'aquell
ram en tota la Península.
La casa Joan Bta. Pujol i Comp-,

emprengué tot seguit l'edició d'obres
dels nostres músicé. Es publicaven,
doncs, molt aviat, entre alijres peces
i reculls, la «Serériata española»,
d'Albéniz; les primeres «Danzas es¬
pañolas», de Granados, les «Cançons
populars catalanes», de F. Alió, les
«Danses sobre temes populars de l'illa
de Mallorca», d'Antoni Noguera; la
partitura per a cant i piano d'«Els
Pireneus», de Pedrell; peces de pla¬
no de Joaquim Malats, de Joan Gay
i d'algun autor més..
L'establiment fou adquirit pocs

anys després com ja és sabut, per
la casa Dotèsio, de Bilbao, i actual¬
ment és una filial de la Unió Musi¬
cal Espanyola, regentada per Fran-
cesG Martí.

El monument a Clavé, situat a la
Rambla de Catalunya a l'Indret ma¬
teix que havien ocupat els Camps
Elicis on celebrava el genial mú¬
sic popular els seus, concerts, fou
inaugurat el dia 25 de novembre.
Els chors de Clavé fruïen encara de
molt prestigi entre el poble. Les au¬
dicions amb gran nombre de cantai¬
res sovintejaven força, llavors, i el
nostre públic es delitava escoltant les
composicions chorals que sabia ja
de memòria i dispensava a llur exe¬
cució la més gra,n indulgència.
La festa d'aquélla .inauguració es

veié força animada. S'aplaudiren els
discursos de rTT*»e rlíl Roure, secre¬
tari de la Comissió executiva del mo¬
nument, i de l'alcalde Rius i Taulet.
La Banda Municipal executà un him¬
ne chorejat compost per la filla del
músic homenatjat, N'Aurea Clavé de

Ferrer, i el mestre Rodoreda dirigí
totes les societats chorals allí reuni¬
des, les quals entonaren l'himne in¬
dispensable en aquella mena de re¬
unions populars presidides per les
autoritats. La pluja de corones i
rams de flors arrodoní ben adequa¬
dament la festa.

He procurat remembrar el més sig¬
nificat de la vida musical barcelo¬
nina l'any de la primera Exposició
Universal 1 he deixat només de par¬
lar de l'òpera al Liceu que reservo
a l'autoritat ciàtica del meu company
F. Lliurat.
Acabaré la meva llarga ressenya

evocant el record d'alguns altres
mestres i artistes, desaparegut mal¬
auradament massa prompte del nos¬
tre costat els uns; fruint per sort els
restants encara del renom que llur
carera gloriosa éls ha proporcio¬
nat més tard.
En aquella època florida de pia¬

nistes a. casa nostra, al costat de
l'Albéniz, fruïen de la estimació ge¬
neral els professors .Toan Bta. Puiol
i Garles G. Vidiella, que tan ajudaren
el renaixement musical català edu¬
cant un estol de músics que en va¬
riades manifestacions han completat
l'obra iniciada per aquells mestres
inoblidables. En Pujol, ultra l'eiri-
presa Iniciada l'any 1888 amb la fun¬
dació de l'establiment de música que
ja queda consignat, dirigia llavors
els cursos superiors de piano a l'Es¬
cola Municipal de Música. En Vidie¬
lla, donat completament als seus
deixebles particulars, no deixà tam¬
poc de tocar aquell any. A la Sucur¬
sal Erard feia sentir les composi¬
cions que acabaven de dedicar-li els
seus amics i admiradors Martínez
Imbert («Melodia» en re Bemoll) i
Rodríguez Alcántara («Romança sen¬
se parauleè», en mi major), i al Tea¬
tre Espanyol cooperava el mes de
desembre en un concert a benefici
de la Societat Artístico-Musical de
Socorsos Mutus, Interpretant entre
altres obres la «Fantasia», de Cliopin.
Treballant a la quieta constantment,
el mestre Vidiella venia acariciant el
bell projecte dels concerts històrics
que un parell d'anys més tard havia
de donar amb l'èxit més brillant al
Palau de Ciències, edifici ben es¬
caient que passada l'Exposició restà
en peu encara alguns anys.
Mario Calado va realitzar l'any ma¬

teix una gloriosa «tournée» per l'Amè¬
rica del Sud; Enric Granados, allu¬
nyat també de nosaltres, estudiaVa
a París; Santiago Riera, professor
avui d'una de les casses superiors de
piano al Conservatori de París, acon¬
seguia el primer premi de piano en
el mateix institut francès ; Joaquim
Malats, llorejàt amb igual distinció
en la nostra Escola Municipal, mar¬
xava a la tardor, encoratjat per l'Al¬
béniz, a París també. Un altre pri¬
mer premi de piano — aquest, dels
Concursos Bau — fou guanyat el ma¬
teix curs per Domènec Mas i Serra-
cant.
Els nostres compositors laboraven

am!> no menys ardor-i .etu-siasme. En
el transcurs dels meus tres articles,
han estat esmentades ja força de com
posicions d'autors catalans. Comple¬
taré aquesta ràpida informació amb
les dades següents :
El mestre Nicolau havia obtingut

un èxit soi'ollós a Madrid, qúe es
repetí més tard a Barcelona, amb
l'estrena de la seva òpera-còmica
«Un rapto». En Pedrell anava com¬
ponent els «Pireneus», que no es re¬
presentaren al Liceu fins l'any 1902.
En García Robles emprenia la com¬
posició del seu «Garraf». Enric Mo¬
rera treballava a !Erusselles i, com
ja he dit abans, els seus primers
fruits foren acollits amb franc
aplaudiment eh els concerts de l'As¬
sociació Musical no gaire més enllà
de l'any remembrât. En (Francesc
Alió publicava les seves «Cançons»
originals per a, cant i piano, que fo¬
ren una revelació, ben cert, de la
força musical de la nostra llengua.
En F. Vivella Cassañes, en fi, apor¬

tava a la nostra història un llibre
valuós que no podem deixar sovint-
de consultar : «La òpera en Barce¬
lona».
Altres músics, fruint avui de la

millor reputació a Barcelona, eren
tot just l'any 1888 aprofitats deixe¬
bles. En Millet ens ho ha contat ací
mateix, en les pàgines de LA VEU,
que era llavors dependent de la ca¬
sa Guardia i pianista de cafè. Cal
recordar que foren. precisament els
concursos d'aquell any que estimu¬
laren el seu amor envers l'art coral
1 l'encoratjaren per a fer aoi quel¬
com més perfecte i profitós que l'o¬
bra popular de Clavé. Tres anys més
tard, en 1891, com ja és sabut, amb
l'Amadeu Vives, fundaren l'Orfeó
Català..
Vull acabar. Es curiós, bent cert,

llegir ara, passats quaranta anys, el
resultat dels exàmens de música ce¬
lebrats al Conservatori del Liceu.
En la llista de 197alumnes que pren¬
gueren part en els concerts de fi de
curs, i entre una cinquantena d'à-
lumnes premiats, no arriben pas a
una dotzena els noms coneguts avui
Esmentaré solament els de Joan La-
mote (de les classes de piano, violi
i harmonia), Enric Ainauâ i Maria
Devalillo (de la classe de solfeig),
Ramon Bataller (de la classe de
cant).
En Josep Codol (piano) i en Joan

Puj&l (violoncel), que prengueren
part també en els concerts referits,
eren alumnes ja llorejats en anteriors
cursos.
: Hem de reconèixer que dintre l'art
passa Igualment com l'Evangeli ens
diu: «que molts són els cridats, i
pocs els escollits, n

JOAN SALVAT

Un nou llibre sobre
Joan Baptista Lully
Henry Prunières (qui havia jà es¬

crit una "seriosa i ben documentada
biografia de Joan Baptista Lully),
acaba de dedicar ún nou llibre al
gran músic, al gTan artista floren¬
tí que creà, com tothom saP, l'òpe¬
ra, la tragèdia lírica francesa. (!•)

(1) Henry Prunères: «La vie illus¬
tre et libertine de Jean-iBaPtiste Lu¬
lly.» Librairie Pion, Paris.


